
  

  

Manifiesto por el Día Internacional de la Eliminación de la Violencia contra la Mujer  

25 de noviembre de 2024: Rompe el silencio, pon fin a la violencia  

En este 25 de noviembre, nos unimos con una sola voz para condenar una de las mayores 

lacras de nuestra sociedad: la violencia de género y sexual. Bajo el lema “Rompe el 

silencio, pon fin a la violencia”, queremos hacer un llamado urgente a la acción y la 

conciencia colectiva.  

La violencia de género no es solo un problema individual; es una pandemia silenciosa 

que atraviesa fronteras, culturas y generaciones. En España, el número de mujeres 

víctimas de violencia de género aumentó un preocupante 12,1% en 2023, alcanzando 

las 36.582 víctimas. En lo que va de 2024, hemos registrado ya 40 mujeres asesinadas, 

vidas truncadas que nos recuerdan la urgencia de tomar medidas firmes y contundentes.  

No podemos ignorar que esta violencia también afecta a los hombres, con un 

incremento del 11% en las víctimas masculinas en 2023. Este dato refuerza la necesidad 

de trabajar juntos, como sociedad, para erradicar cualquier forma de violencia basada 

en el género.  

La importancia de la denuncia y la detección temprana  

El silencio perpetúa el abuso. Es esencial que aprendamos a detectar las señales 

tempranas de violencia y que actuemos con determinación. Denunciar no solo salva 

vidas, sino que también envía un mensaje claro de que la violencia no será tolerada bajo 

ninguna circunstancia.  

Sin embargo, denunciar no debe recaer únicamente en las víctimas. Como sociedad, 

debemos crear un entorno seguro y accesible que fomente el respeto, brinde apoyo y 

garantice la protección de quienes sufren esta violencia.  

Un impacto que trasciende a las víctimas  

La violencia de género no solo afecta directamente a quienes la sufren, sino también a 

sus familias y a la sociedad en su conjunto. Los hijos, los padres y otros seres queridos 

de las víctimas cargan con las cicatrices emocionales de esta violencia, convirtiéndose 

también en víctimas indirectas. Por ello, es fundamental apoyar no solo a las víctimas, 

sino también a sus familias, quienes pueden convertirse en un pilar crucial para la 

recuperación y el fortalecimiento de las personas afectadas.  

Educar para prevenir  

La violencia se combate en su raíz, y la educación es nuestra herramienta más poderosa.  

Enseñar desde la infancia el respeto mutuo y la igualdad de género es esencial para 

construir una sociedad más justa y libre de violencia. Las futuras generaciones merecen 

crecer en un mundo donde la violencia no sea una opción.  



 

Un compromiso colectivo  

Hoy alzamos la voz por quienes no pudieron hacerlo, por quienes aún viven con miedo 

y por quienes luchan cada día por sobrevivir. Este manifiesto es un llamado a los 

gobiernos, las instituciones, las empresas y cada persona a ser parte activa del cambio.  

  

Rompe el silencio. Denuncia. Educa. Apoya. Actúa. Juntos podemos poner fin a la 

violencia de género y sexual.  

#25N #RompeElSilencio #PonFinALaViolencia  

 

  

  


